
 

 

 

La Declaración de Madrid 

 

Prevenir una futura crisis de múltiples dimensiones - Actuar para un Nuevo Pacto 

Mundial inclusivo 

 

La serie de crisis a las que se ha enfrentado la humanidad en la última década —desde 

la recesión económica hasta el cambio climático, pasando por los desplazamientos de 

población, la pandemia de COVID-19, la escasez de energía y la crisis geopolítica— 

han demostrado con crudeza lo inadecuado de nuestro actual marco global. Estas 

múltiples crisis, agravadas por los efectos de la Cuarta Revolución Industrial, han 

exacerbado las desigualdades, especialmente entre géneros, y han puesto a prueba la 

resistencia de nuestros sistemas democráticos. Sin embargo, muchos de estos retos 

eran previsibles y podrían haberse mitigado con intervenciones oportunas. 

La Internacional Socialista lleva mucho tiempo identificando las causas subyacentes de 

los problemas más acuciantes de la actualidad. Ya en 2003, en la Declaración de São 

Paulo, pusimos de relieve los peligros de la rápida globalización, que, al tiempo que 

fomenta la creación de riqueza y el avance tecnológico, ha ensanchado la brecha entre 

naciones y dentro de las sociedades, incluidas las disparidades entre hombres y 

mujeres, tanto en el Norte como en el Sur. 

Simultáneamente, el mundo ha sido testigo de un aumento de las amenazas a la paz, 

que van desde los conflictos regionales al auge del terrorismo, el extremismo religioso 

y las actitudes discriminatorias. Es evidente que el actual sistema de gobernanza 

mundial, establecido tras la Segunda Guerra Mundial, requiere una reforma significativa 

para hacer frente a las complejidades del siglo XXI. Las fuerzas neoconservadoras 

tratan de explotar estas crisis para desmantelar la cooperación internacional, disminuir 

el papel de las Naciones Unidas, socavar las instituciones multilaterales y defender el 

unilateralismo y el dominio del mercado, imponiendo al mismo tiempo la voluntad de los 

poderosos sobre el destino de la humanidad. 

Considerando todo lo anterior, como Internacional Socialista reunida en Madrid el 24-25 

de febrero de 2024, declaramos que: 

 

 Resolvemos dar prioridad al establecimiento de una sociedad baja en carbono 

por encima de centrarnos únicamente en una economía baja en carbono, 

reconociendo el imperativo de reestructurar las sociedades en armonía con la 

naturaleza. 

 

 Nos comprometemos a fomentar la cooperación global y la participación de todos 

los sectores de la sociedad, incluidas las regiones del Norte y del Sur, las 

mujeres, los jóvenes, las empresas y los trabajadores, en la búsqueda de un 

Nuevo Pacto alineado con la sostenibilidad ecológica. 

 



 

 

 Reconocemos la urgencia de abordar la creciente desigualdad y ratificamos la 

importancia de aplicar políticas integrales para combatir las disparidades de 

género y otras formas de desigualdad. 

 

 Abogamos por medidas que mitiguen las desigualdades, como acabar con los 

paraísos fiscales, implantar una fiscalidad progresiva, atajar las disparidades 

entre capital y salarios y reformar las instituciones internacionales para que 

reflejen las realidades contemporáneas. 

 

 Destacamos el papel integral de la educación en la reducción de las 

desigualdades y abogamos por medidas que pongan fin a la discriminación por 

motivos de género, nacionalidad y etnia. 

 

 Apoyamos la integración de la justicia económica con la justicia climática, 

incluidos los esfuerzos para reducir las emisiones y luchar contra la corrupción. 

 

 Defendemos la sanidad universal, incluida la salud sexual y reproductiva, y la 

vinculación de los salarios mínimos a la renta mediana para abordar las 

diferencias salariales y de pensiones entre hombres y mujeres. 

 

 Apoyamos los esfuerzos de resolución de conflictos para fomentar la estabilidad 

y reducir la desigualdad, haciendo referencia a la Resolución 1325 de la ONU 

como principio rector. 

 

 Apoyamos el llamamiento del Secretario General de la ONU a tomar medidas 

valientes para afrontar los retos mundiales en interés de las generaciones 

presentes y futuras. 

 

 Reconocemos los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) como un marco 

integral para abordar los retos mundiales, incluida la importancia de las 

instituciones democráticas. 

 

 Nos comprometemos a invertir en prospectiva, desarrollar una nueva 

arquitectura global, regular la tecnología y la IA y mejorar la calidad de las 

democracias a fin de abordar los retos actuales y futuros. 

 

 Resolvemos defender y proteger la democracia, el Estado de derecho y los 

derechos humanos como pilares fundamentales de la sociedad, 

comprometiéndonos a salvaguardar las instituciones democráticas y a promover 

la rendición de cuentas en todos los niveles de gobierno. 



 

 

 


